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Siendo como somos una hermandad centena-
ria, no deja de ser sorprendente el poco éxito
que hemos tenido con algunas de nuestras
cosas. Año tras año, aún siendo innumera-
bles las personas que se han preocupado por
ellas, han ido quedando relegadas a un
segundo plano, por unas razones ó por otras,
e incomprensiblemente han llegado sin resol-
ver hasta nuestros días.

Entre estas cuestiones, las hay de verdadera
envergadura, como lo son la ausencia de
escrituras y registro de propiedad de algunas
de nuestras casas, en concreto las dos que se
encuentran situadas en la aldea de El Rocío.
En la plaza de Doñana ocupamos un solar de
unos mil metros cuadrados, concedidos por
el Ayuntamiento de Almonte en 1935, y el El
Real otro de unos seiscientos treinta metros,
que en este caso forma parte del “sitio” asig-
nado a la Hermandad en 1880 para su colo-
cación durante la Romería anual. 

Inmersos en uno de los proyectos más
importantes de nuestra Junta de Gobierno,
el de la mejora de las casas, hemos teni-
do que desempolvar viejos trámites sempi-
ternamente inconclusos, y hemos puesto
manos a la obra para intentar de una vez
por todas dejarlos atados y bien atados.

Desde hace más de un año, hemos estado
trabajando en la elaboración de una reforma
de la casa de El Real que cumpliese las
expectativas de los hermanos, en particular

habilitar un gran espacio social para  esparci-
miento de todos, y actualmente están en el
tablón de anuncios de la casa de Huelva los
planos ya definitivos, pendientes de su valo-
ración económica y de la aprobación perti-
nente en Asamblea General. Nuestra capilla,
de la que tantas y tantas veces hemos visto
salir al Simpecado al encuentro de la Señora,
y a la que tantos lunes del Rocío hemos visto
acercarse a la Virgen para visitarnos, no for-
mará parte de esta obra. La edificación que la
integra, por su singularidad y carácter histó-
rico y cultural, quedará para el resto de los
tiempos como la hemos conocido hasta
ahora.

En mayo pasado, pocos días antes de la
Romería, entregamos en el Ayuntamiento de
Almonte nuestra petición de regularización de
la propiedad del suelo de ambas casas, sien-
do amablemente recibidos por D. Francisco
Bella. El día 4 de octubre pasado mantuvimos
una reunión con el Concejal de Patrimonio, la
Concejala de El Rocío  y varios técnicos muni-
cipales, en la que se puso de manifiesto la
excelente disposición de la corporación para
resolver el problema, hasta el punto que,
para el solar de Doñana, llevarían a pleno la
ratificación del acuerdo de 1935, lo que nos
permitiría elevar a pública la escritura de pro-
piedad.

Para el solar de El Real, era preceptivo, al no
haber definida una superficie concreta, la
intervención de la Delegación del Gobierno, y

consideraban conveniente incluir en la nego-
ciación a otras 15 hermandades que estaban
en nuestra misma situación. Por nuestra
parte, nos ofrecimos para mediar en la ges-
tión y el 15 de octubre nos reunimos con el
delegado del Gobierno, D. Justo Mañas, ya
sabedor del tema, que a través de la Jefa de
Servicio de Administración Local promovió
reuniones entre las partes interesadas, para
estudiar la fórmula más adecuada que diera
solución al problema, en una patente volun-
tad de entendimiento.

El 24 de octubre tuvieron lugar las primeras
conversaciones, de las que salieron varias
alternativas a estudiar, para posteriormente
proponer la que resultase más viable para el
conjunto de hermandades interesadas, sin
perder de vista que solamente podría ser fac-
tible para las que cumpliesen determinados
requisitos establecidos en la legislación
vigente. 

Es nuestro deseo y nuestra esperanza que,
con la inestimable aquiescencia de los res-
ponsables del Ayuntamiento de Almonte y de
la Delegación del Gobierno, veamos cumplido
uno de nuestros anhelos más antiguos, si
conseguimos finalmente legalizar la situación
de nuestros solares y nuestras casas en la
aldea. 

Dalmiro Prados Madrona
Presidente
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Felicitación de Navidad
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Queridos hermanos y hermanas:

En los primeros días del año litúrgico, me
dirijo a vosotros con el deseo de que a

lo largo del caminar y peregrinar del
Adviento, lleguéis bien preparados
a la Navidad de manos de María,
a la que veneráis en la advoca-
ción de Rocío. En este tiempo la
Iglesia canta, refiriéndose al fruto

bendito de su vientre: “Rorate
coeli désuper… Lloved cielos el Rocío”.
Preparaos pues, a celebrar el mejor regalo
que el Padre Dios ha dado a la humani-
dad: Jesús, nacido en Belén de María
Virgen, por obra del Espíritu Santo. 

En mi primer encuentro con la familia
rociera, en Misa de Pentecostés, os invita-
ba a apreciar y redescubrir el valor de la
Eucaristía, sin la que no podemos vivir
como cristianos, y por tanto como buenos
rocieros. Y decía a la Santísima Virgen en
la homilía: “¡Madre, muéstranos a Jesús el
Divino Pastor que por nosotros se ha
hecho Pan de Vida, alimento en el cami-
no… muéstranos a Jesús, pequeño, frágil,
humilde, que se nos hace presente en los
pobres y necesitados de nuestro mundo!”

Que en estos días de ambiente ya navide-
ño, hagáis realidad cuanto os transmitía
también en Pentecostés: “Abrid las puertas
de nuestro corazón, de manera que demos
nuestra mano al emigrante, nuestra com-
pañía al enfermo y al anciano, nuestra
comprensión y apoyo al que se encuentra
atrapado por cualquier dependencia, nues-

tra solidaridad al parado, nuestra defen-
sa al no nacido, y nuestra ternura en

todos los hogares.”

Que vuestras familias huelan a
Navidad. Poned el Belén, no os
privéis de él. Sed Navidad.

Con afecto os bendice,

José Vilaplana Blasco
Obispo de Huelva

Saluda de nuestro Obispo

La Navidad… no es un aconte-
cimiento, sino un buen mo-
mento para elevar un canto de
gracias al Señor por todo lo
que tenemos y saberlo valo-
rar.
Con nuestros mejores deseos
de paz, con la esperanza de
compartir nuestra Hermandad
y la alegría de ayudarla a ca-
minar. 

La Junta de Gobierno.



Luz de Navidad
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III HOMENAJE ROCIERO
A LA INMACULADA CONCEPCIÓN

Tras  el compromiso verbal contraído en
Almería con las Hermandades presentes en
la convivencia de despedida, ratificado
unánimemente por nuestra Junta de
Gobierno en su sesión ordinaria del 27 de
diciembre pasado, vamos a celebrar en
Huelva el III Homenaje Rociero a la
Inmaculada Concepción, confiando que,
con la ayuda de la Virgen y con la vuestra,
seamos capaces de llevar felizmente a tér-
mino tan notable acontecimiento.
El programa de actos previstos, salvo que
surjan inconvenientes, es el siguiente.

Viernes 7 de diciembre:
Recepción de Hermandades a partir de

las 16:00 h, para alojamiento.
A las 19:00h, Misa de confraternidad en

la Parroquia de Ntra. Sra. del Rocío de
Huelva, oficiada por el Obispo de la
Diócesis, con ofrenda floral a la Virgen.

Sábado 8 de diciembre:
A las 9:30h, salida hacia el Santuario de

la Virgen de la Cinta, Patrona de Huelva y 
ofrenda floral a la misma a las 10h.

A las 10:30h, concentración de Herman-
dades en la Plaza de las Monjas, para rea-
lizar un corto recorrido procesional hasta
el monumento a la Inmaculada Concepción
y realización del Homenaje a las 11’30h.

Alas 12:30h, Certamen de Coros rocieros
en el Gran Teatro de Huelva.

A las 14:30h, comida de convivencia en
el Salón de Celebraciones la Cinta, con
entrega de recuerdos y despedida.

ARCHIVO DE LA HERMANDAD:

Una vez más os recordamos que la Junta
de Gobierno está recuperando toda la
documentación histórica de la Hermandad,
para su organización y archivo en lugar
adecuado y protegido.
Rogamos a todos los hermanos/as que
tengan documentos o fotografías de la
Hermandad, los traigan para copiarlos, o
nos hagan copia digital de los mismos. Los
originales siempre quedarán en poder de
sus propietarios.
Gracias anticipadas por vuestra ayuda y
colaboración.

Isabel Mora Vallez.
Secretaria.

También os recordamos que en el
Salón de Hermanos de nuestra
Casa Hermandad de Huelva se ha
ubicado una librería para albergar,
tras su correspondiente cataloga-
ción y organización, todo el mate-
rial que podamos recabar y, de esta
forma, poder disponer de un fondo
documental adecuado.
Los materiales del fondo documen-
tal abarcarán preferentemente,
temas rocieros y, además, los que
susciten el interés referente a cultu-
ra, ocio y aficiones. Contará con
libros, dossier de prensa, revistas
culturales y educativas, discos, cin-
tas, CDS, vídeos, etc.
Una vez más, como no podía ser de
otra forma, ya que la Hermandad
se va construyendo y engrande-
ciendo con la ayuda y colaboración
de todos los hermanos/as, rogamos
a quienes puedan contribuir, la
donación de algún tipo de material
para  engrosar el fondo documen-
tal de la Biblioteca de la Herman-
dad. 
Gracias, también una vez más, a
todos los que puedan colaborar de
una u otra forma con nuestra Her-
mandad.
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La JUNTA DE GOBIERNO
desea agradecer a todos
los hermanos/as su apoyo
y colaboración. 
Les transmitimos nuestra
ilusión y nuestro deseo
de trabajar por engrande-
cer, en la medida de lo
posible, todas las activi-
dades de nuestra Her-
mandad. Con esa ilusión
trabajamos día a día.

Para cualquier consulta, cambio de algún
dato (domiciliar o bancario), etc., ponemos a
disposición de nuestros hermanos/as los
siguientes datos:
tlf. y fax: 959234658
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secretaría@hermandadrociohuelva.e.telefónica.net

¡Qué menuda flor, nacida
de dónde y de qué rosal
me puso la noche ardida
dentro de mi corazón¡   
¡Qué luz divina estelar
a la noche la encendió!
¡Qué luz ,lucero de Dios,
a mis ojos sorprendió!

¡Qué luz, lucero, qué luz
por mi corazón entró,

pues que todo niño estás
en el umbral de mi voz!
Navidad, por una noche
Hecha luz de Navidad.

¡Qué menuda flor, nacida
de qué amor, de qué rosal
fue cochura de los cielos
y floreció en mi portal!

M. Sánchez Tello



Salvador Pomares Escalera
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1. ¿Dónde nacen tus primeras viven-
cias rocieras?

Cuando desde pequeño, con unos
nueve años, iba con mi abuela en el
carro de Pepe González, y de carre-
ro Gregorio Domínguez. La
Hermandad, como todos sabemos,
hacía noche en Almonte, recibiéndo-
nos todo el pueblo con mucho cari-
ño, fueron unos años inolvidables,
quedándome grabada la convivencia
tan familiar que teníamos todos.

2. ¿Heredaste entonces tu devoción
rociera?

Sí, fueron mis abuelos y mis padres
los que sembraron en mí la devo-
ción rociera.

3. ¿Cuántos Rocíos vividos?

Muchos, casi cincuenta, faltando
solamente algunos años por proble-
mas familiares, siempre con mi
Hermandad de Huelva, de la que me
siento muy orgulloso, y este año
que soy su Hermano Mayor con más
motivo, comprobando más de cerca
cuanto cariño y admiración tiene
mucha gente hacia ella.

4. ¿Ilusión cumplida?

Sí, llevo toda mi vida esperando
este momento, y este año por fin
veré cumplida mi ilusión, hace poco
tiempo quise presentarme para
Hermano Mayor, pero no fue posi-
ble. Ahora me entregaré en cuerpo y
alma y llevaré a mi hermandad con
todo cariño hasta Su ermita.
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Entrevista a nuestro Hermano Mayor

5. Cuéntanos como es nuestro
Hermano Mayor

Esa pregunta la contestarían mejor
los que me conocen, pero creo que
soy una persona sencilla, que procu-
ra no hacerle daño a nadie, y que
me gusta disfrutar con mis amigos.

6. ¿Dejas sembrada la semilla rocie-
ra?

Por supuesto, primero con mis hijos
y ahora como abuelo con mis  nie-
tos, transmitiéndoles el amor por la
Virgen y cariño y respeto hacia su
Hermandad.

7. ¿Qué momento esperas con más
ilusión?

La presentación de mi Hermandad
ante Ella y Su visita el lunes en
nuestra casa son sin dudas los
momentos más intensos y deseados
por mí, estoy seguro que viviré toda
mi vida recordándolos. 

8. ¿Qué le pides a la Virgen?

Como todo el mundo, salud y este
año además, que me ayude como
siempre hace a llevar a nuestra her-
mandad por esos caminos, sin pro-
blemas ni percances, cobijándonos
bajo su manto, donde nos sentimos
tan seguros. 

Salvador Pomares. Hermano Mayor de la Hermandad de Huelva
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Háblanos de tus orígenes como
rociero

Nacen cuando vengo destinado a Huelva
por mi trabajo, procedente de Tarragona, a
finales de 1972, para estar en mi tierra y
más cerca de mi familia. Al principio viví el
Rocío como simple espectador, ajeno a lo
que significaba y a su trascendencia, cuan-
do la Hermandad hacía su parada en
Aragonesas.

En 1973, movido por la curiosidad, visité la
aldea con mi mujer durante la Romería,
para conocer el ambiente, y ya entrada la
noche nos quedamos a dormir en el coche.
Por la mañana nos despertó un señor
mayor, que nos invitó a asearnos y a des-
ayunar en su camión, con café y tostadas
(me acuerdo como si lo estuviera viendo),
enseñándonos el verdadero espítiru rocie-
ro de compartir lo que se tiene.     
Al año siguiente, D. Jaime de Urquijo,
devoto de la Virgen y amigo del entonces
Presidente de la Hermandad, propuso que
Aragonesas, además de agasajar a la
Hermandad a su paso, participara en la
Romería con tres carros, que preparamos
varias personas de su confianza, entre
ellas yo como responsable. Ese fue mi pri-
mer año, compartiendo camino con los
rocieros de Huelva y en particular con la
familia Orta, en una experiencia inolvida-
ble.

Después fui al Rocío con los hermanos
Robles, Antonio y Santi, Pepe Mora,
Antonio Rufete …, con los que viví siempre
muy buenos momentos, y en 1977 con mi
primera reunión, Pablo Escudero y Antonio
Vázquez, y ya en los últimos tiempos con
Pedro Parra.

¿Cómo fue tu acercamiento a la
Junta Directiva?

Dentro ya de la Hermandad, colaboré en
algunas actividades, entre ellas las Peñas,
con las que tuve la satisfacción de presen-
tar el primer cartel anunciador de la
Romería en 1987, junto con el Hermano
Mayor de la Hermandad de Carrión, en el
Tiro Pichón de Huelva.
En 1988, siendo Pedro Parra Hermano
Mayor por segunda vez, me ofreció ser su
Vocal, participando en la Junta Directiva y
haciendo la Romería de 1989 como miem-
bro de la misma. Después seguí siempre
colaborando desde mi puesto en
Aragonesas con la Hermandad, y en parti-
cular con el suministro de agua para los
animales durante la Romería y con la cons-
trucción de la nueva casa en Huelva.

En 1991, varios hermanos me animan a for-
mar una Junta Directiva, y con su apoyo y
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Entrevista a Antonio Arias Pérez

el de otros muchos fui elegido presidente
en abril de 1992, y posteriormente en
1996, habiendo permanecido en el cargo
un total de 8 años. 

¿Qué evolución experimenta la
Hermandad en esos años?

He entendido siempre la Hermandad como
una pirámide de tres caras, con aspectos
claramente diferenciados, el religioso, el
social y el económico. Mi esfuerzo constan-
te ha sido orientarla hacia la modernidad,
haciéndola autosuficiente económicamen-
te, abriéndola hacia el entorno social que
la rodea y reforzando su religiosidad y su
acervo cultural.

Con las naturales dificultades y diversidad
de opiniones, y a veces con tensiones
importantes, gracias al tesón y al esfuerzo

de todos los miembros de las dos Juntas
Directivas que he presidido, con su valía y
valentía, se consiguió hacer navegar la
nave con el rumbo que nos habíamos pro-
puesto.

Los logros han sido muchos, y sería proli-
jo detallarlos (reconocimiento del título de
Real, creación documental en los aspectos
religioso y civil, mejora de las insignias y
enseres, etc.), pero quiero destacar espe-
cialmente la construcción de la casa
Hermandad en la plaza de Doñana de El
Rocío.

¿Cómo ves actualmente la Her-
mandad?

Desde la perspectiva de un hermano de a
pie como soy ahora, sin tener responsabi-
lidad de gobierno, creo que sigue el buen

rumbo que nosotros iniciamos, alcanzando
buenos puertos y recogiendo frutos que
hacen de ella una Hermandad  ampliamen-
te reconocida en la sociedad de Huelva,
ocupando el puesto que le corresponde
por su prestigio histórico y logrando un
sostenimiento económico propio, por la
buena gestión de sus Juntas de Gobierno.

Un mensaje final para todos los her-
manos

Veo en la actualidad que, en los últimos
tiempos y a pesar de todos los esfuerzos,
no ha habido la respuesta deseada de una
presencia frecuente en nuestra casa de
muchas familias rocieras que han sido y
son núcleo fundamental de esta Her-
mandad, y que deben permanecer siempre
cercanas personalmente, además del pro-
fundo cariño que sienten por ella. 
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Hermandad de Barcelona
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La Hermandad de Nuestra Señora del
Rocío de Barcelona fue fundada en el año
1969, empezando su caminar en mayo de
1970.Fue creada por un grupo de personas
venidas de distintos puntos de España,
especialmente de Andalucía y afincado en
Barcelona.
Este pequeño grupo estaba formado por
don Juan Toribio, don Luis López Dones,
don Juan Selpa y doña Vicenta García
Franco. Este grupo se puso en marcha para
constituir la Hermandad de Barcelona. Los
primeros problemas que tuvo la Herman-
dad fueron encontrar una Iglesia donde
establecer el Simpecado y rendir los cultos
religiosos de rigor. Después de mucho in-
sistir se convenció a un párroco que fue el
primer consiliario de la Hermandad, don
Jaime Llop Camp de la parroquia de San
Jaime Apóstol sita en la calle Fernando nº
28 de Barcelona.
Una vez establecida la Hermandad se pre-
sentaron los estatutos al Arzobispado de
Barcelona, siendo estos aprobados el 24
de noviembre de 1969.
Una vez aprobados los estatutos se solici-
ta la aprobación al Obispado de Huelva y
la Hermandad Matriz de Almonte siendo
aprobada como Hermandad filial antes de
acabar el año, con el nº 36 siendo la
segunda hermandad que traspasa las fron-
teras andaluzas.

La primera Junta de Gobierno estuvo cons-
tituida por:

Director espiritual: Rvdo. Don Jaime Llop
Camp
Presidente Hermano Mayor: Don Juan
Toribio Gómez
Secretario tesorero: Don Luis López Dones
Vocales: Don Juan Selpa Fdez. Don Ramón
García y Don Manuel Pérez
Camarista: Doña Vicenta García

La Hermandad del Rocío de Barcelona
adopta para uso oficial de la misma el
siguiente escudo cortado y medio partido,
primero, en campo de sinople el escudo de
Barcelona, segundo, en  campo azur una
paloma de plata con aureola representan-
do el espíritu santo y, tercero, en campo
de plata unas manos de carnación juntas
en actitud de orar. En la parte superior del
escudo una corona, la misma del escudo
de Barcelona, y encima de la misma una
cruz.
Los colores que ostenta la Hermandad en
su Simpecado, bandera, guion y demás
distintivos son el blanco y el rojo.
El primer Simpecado de la Hermandad fue
confeccionado por la hermana Antonia
Hernández Conejos y donado a la Her-
mandad, era un Simpecado sencillo en una
tela blanca con bordados a mano y una es-
tampa de la Virgen en blanco y negro.
En el año 1970 fue la primera vez que la
Hermandad de Barcelona asistió a la
Romería de Pentecostés en la aldea del
Rocío, la Hermandad de Huelva fue su
madrina por lo que tuvo que trasladarse a
la capital Onubense y desde allí hacer su
peregrinación hacia la aldea del Rocío.

En el año 1972 se empieza la construcción
del nuevo Simpecado que se termina el
año 1974.
El día 23 de enero de 1974 la Hermandad
efectúa la compra de una parcela en la
aldea del Rocío, unos constructores de
Lepe empiezan a construir la casa princi-
pal. Hay que destacar la colaboración de
todos los hermanos y la de Antonio Torivio
Gómez hermano del presidente fundador y
residente en Moguer, Huelva.
La casa de Hermandad sufrió varias refor-
mas y ampliaciones siendo en el año 1989
cuando prácticamente queda tal y como
está actualmente.
La Hermandad a sufrido muchos altibajos
tanto de hermanos como de dinero por
estos motivos fue retrasada en muchos
aspectos como Hermandad. Pero sin
embargo siempre ha habido hermanos que
en los momentos difíciles han cogido las
riendas, no hay que olvidar que una
Hermandad rociera en Cataluña era y es
una cosa un poco fuera de lugar por eso
todo es doblemente difícil.
En este grupo de hermanos cabe destacar
el que fue el segundo presidente D. Jose
Castilla, él fue el que quizás dio paso a lo
que es hoy sin duda la Hermandad de
Barcelona. Siendo él presidente fue cuan-
do empezó a entrar en la Hermandad
gente más joven y con otras inquietudes a
nivel de Hermandad, coro, carreta, camino
etc.   
En el año 1997 se formo el primer coro que
tuvo la Hermandad, pues hasta la fecha las
misas no eran cantadas y cuando la canta-
ba algún coro era de pago o de favor, el
coro lo formaron Lourdes Tejero, Koldo,
Pepe, Raúl, Ángeles Martín, Olga Pares,
Manolo Becerra, Daniel Medina.

14

Huelva, Hermandad madrina

Pero la inquietud de la juventud era la
carreta y el camino, otro grupo de herma-
nos encabezados por Ángel Pajaron se
ponen atrabajar para llevar a cabo lo que
sería sin duda una de nuestra joyas más
preciadas, nuestra carreta, después de
muchos bocetos uno es el que toma fuer-
za por ser  el más representativo de la ciu-
dad de Barcelona, la Sagrada Familia de
Gaudí.
Se ponen en contacto con un ebanista de
Badajoz y se construye la carreta de made-
ra tallada con las torres de la Sagrada

Familia y con tiro de bueyes, la carreta se
acabó de construir en el año 2001 y fue
bendecida antes de su primer camino por
su Eminencia el Cardenal Sr. Ricard Mª
Carles.
Una vez se tiene la carreta falta el camino
cosa nada fácil teniendo en cuenta la pro-
blemática de la distancia, nos dan pocas
alternativas por lo masificados que están
los caminos eligiendo al final el de la
Hermandad de Rociana, con pequeñas va-
riantes, aprovechamos para agradecer a la
Hermandad de Rociana su ayuda y preocu-
pación por nosotros en todos los caminos,
sin ellos hubiera resultado mucho mas difí-
cil.
En el año 2006 empezamos a preocupar-
nos por el Simpecado, el anterior se empe-
zaba a deteriorar por los continuos viajes,
la junta actual se pone en marcha y encar-
ga la construcción del Simpecado a unos
talleres de Barcelona, estos junto con una
de las camaristas  Nuria Tapia que actual-
mente es Hermana Mayor adoptan la deci-
sión de cambiarlo de color pasando del
blanco al granate por la problemática del
camino, se rescata y restaura la imagen del
segundo Simpecado obra de un escultor
de Pilas y se utiliza para el nuevo el cual

es parecido en medidas y ornamentos al
antiguo por no querer cambiar de forma
radical el Simpecado.
Esto a muy grandes rasgos algunas fechas
y acontecimientos de la Hermandad de
Barcelona desde su fundación, tengo que
mencionar por su labor el nombre de mis
antecesores en la Presidencia de la
Hermandad sabiendo seguro que igual que
yo hemos aportado nuestro granito de
arena para que la Hermandad de Barcelona
sea lo que es actualmente, una Herman-
dad digna de llevar el nombre de Barce-
lona en tierras Andaluzas.
También un recuerdo muy especial a las
juntas que han trabajado con los distintos
presidentes, a los hermanos que a lo largo
de estos años nos han dejado, sin unos y
otros ninguna Hermandad sería lo que es.

Primer presidente: Juan Toribio Gómez
Segundo presidente: José Castilla Pérez
Tercer Presidente: Antonio del Valle Barea
Cuarto presidente: Ángel  Pajaron
Quinto presidente: Raul Medina Granado

Raúl Medina Granado
Presidente
R. P. M. Tesorero.

Carreta de la Hermandad en el paraje denominado La Torreta Una de las hermanas más jóvenes, Candela Medina Tapia Actual Simpecado de la Hermandad de Barcelona

Visita al Arzobispo de Barcelona Sr. Luis Martínez Sistach



A Jesús por María

¡Caminante, rociero: 
sólo hay un Camino que

junto a Ella podrás recorrer…!
¡Aprende a caminar!

Quiero hacerme eco y apoyarme en la
sublime sencillez del poeta que nos hizo
fácil entender que “el camino se hace al
andar” para fijar en el frontispicio de esta
reflexión en alta voz cómo debe recorrer
un auténtico rociero el Camino seguro para
que, apoyado siempre en la Verdad, pueda
encontrar la fuente de la Vida que no cesa.

Pienso que el rociero tiene más fácil el
Camino a recorrer puesto que no está
nunca solo y porque hay un rayo virgen de
sol, que le guía y nunca se apaga, llama-
do Rocío. Con sentido rotundo podemos
decir que si nadie ha mostrado al Padre
mejor que Jesús, tampoco nadie ha mos-
trado al Hijo mejor que María. Más aún,
Ella es el puente más firme y fiable para
llegar a Jesús. María es la “medianera” de
todas las gracias divinas y la garantía más
firme de nuestro caminar hacia la Aldea
celestial.

De manera llana y profunda a la vez, pode-
mos decir que el rociero es un discípulo de
Jesús, en quien han encontrado eco las
palabras de María: “haced lo que Él os
diga” (Jn. 2,5). No puede alardear de buen
cristiano, de buen rociero, de buen hijo de
María, el que  no conoce la doctrina del
Maestro y la pone en práctica. El rociero de
verdad no se aparta del Camino y sabe
hacer, incluso, “sagrado” lo “profano”
cuando está lleno del espíritu de las bien-
aventuranzas. El rociero puro trata de iden-
tificarse con Jesús a imitación de María, la
primera y principal seguidora de Jesús.
Por esta razón de principio, no es un rocie-
ro genuino quien dice hacer el camino a la
aldea almonteña pero no termina de des-
cubrir al Maestro, como les sucedió a los
discípulos de Emaús. No puede ser buen
rociero quien no ha dicho alguna vez de
veras a Jesús “quédate conmigo”, ni ha
sentido nunca arder su corazón con sus
palabras. ¿Qué clase de rociero es quien
sólo recorre los senderos de las arenas pro
no da con el verdadero Camino ni, una vez
encontrado, permanece en Él?

Ser rociero es dejarse empapar por el
“Rocío” que humedece el alma y la hace
fructificar en los dones del espíritu. El
sudor y las lágrimas del camino a la ermi-
ta deben tener un trasfondo de fe, de
esperanza y de amor que se ha de tradu-
cir en una actitud de vida creyente y cohe-

rente, de audacia cristiana para testimo-
niar  Cristo y en un sentido profundo, y al
mismo tiempo, decidido y manifiesto de
pertenencia a la Iglesia. Será más auténti-
co el rociero que se deja humedecer por el
“Rocío” de la Reina de las marismas hasta
llegar a “mojarse” para mostrar a Jesús a
los humildes, a los sabios, en el templo, y
al pie de la cruz, como ella lo hizo. 

Vivir de manera real y permanente el Rocío
implica no apartarse del Camino; y para
ello, más que empeñarse en recorrerlo hay
que dejarse llevar por Ella; hay que apren-
der a decir “sí” a Dios como Ella; hay que
interiorizar el mensaje del evangelio en el
corazón como Ella; hay que hacer lo que
Jesús nos pide aquí y ahora, como Ella.
Sólo este Camino es el que nos puede lle-
var a las marismas eternas, donde el cielo
se junta con la tierra para acoger y abrazar
al rociero que ha caminado siempre a la
sombra protectora de la Virgen del Rocío,
y donde los ángeles cantan por sevillanas:
“dicen que sólo hay un camino / que a
Jesús te puede llevar; / recórrelo siempre
junto a Ella / en tu carreta de amor filial /
para que Rocío y su divino Hijo / te acojan
en la marisma celestial” 

Luis Llerena Baizán







María ha sido y es para todos los creyentes
modelo de muchas actitudes. Durante los
días dedicados a la Madre de Dios, en su
advocación de “Ntra. Sra. del Rocío”, por las
distintas Hermandades se descubren como
rocío mañanero algunas de ellas.
Ante la invitación de la Real e Ilustre
Hermandad del Rocío de Huelva y como
sacerdote de camino me gustaría compartir
con vosotros algunas reflexiones sobre la
Virgen Santísima, como portadora y anuncio
de la Buena Noticia de su Hijo.

María, apenas ha concebido, (como el des-
pertar rociero de la mañana) se apresura a
comunicárselo a su prima Isabel. Está dando
la noticia saludable de que Dios está ya entre
nosotros; lo está dando a conocer, incluso
antes de haber nacido. No hay mejor anuncio
del Evangelio que ser uno mismo transparen-
cia y reflejo de Dios en la propia vida, y María
ha sabido serlo en todo momento, haciendo
Reino de Dios con su Palabra y con su Vida.
Todo buen rociero conoce una serie de pará-
bolas del evangelio que a nadie de nosotros
se nos ocurriría contar así:
“El Reino de Dios se parece a la levadura que
una mujer metió en un poco de masa y que
no sirvió para nada…” “El Reino de Dios se
parece a un tesoro escondido en el campo; si
un hombre lo encuentra, lo vuelve a esconder
y ya no se preocupa más de él…”
A nadie se nos ocurriría contarlo así. Pero
puede ser que a muchos de nosotros se nos
ocurra vivirlo así: Un Reino de Dios ruin,
encerrado en nuestro propio corazón, y en
lugar de tener esa fuerza expansiva que refle-
jan las parábolas reales del Evangelio, sea en
nosotros, una semilla que no brota, una leva-

dura que no fermenta la masa, un tesoro que
no interesa, una sal desvirtuada o una luz
bajo un celemín.
Las palabras de Jesús se nos adelantan como
un imperativo tajante: 

“Id por todo el mundo y anunciad el
Evangelio”, y una añadidura consoladora:
“Mirad que yo estoy con vosotros hasta el fin
de los tiempos”. (Mt. 28, 19-20)

Estas palabras niegan toda pasividad y prohí-
ben encerrar el Evangelio en nuestra propia
interioridad, haciendo de él un tesoro perma-
nentemente escondido. Dios quiere valerse
de nuestro corazón, de nuestra inteligencia y
de nuestras manos, para que lo que Cristo
obró, una vez por todas, alcance su efecto a
lo largo de toda la historia de Salvación.
Somos instrumentos del Espíritu para dar a
conocer la salvación de Cristo. No podemos
convertir nuestra fe en un pozo  bien guarda-
do en medio de una finca de secano, del que
no sacamos el agua para que fertilice el
campo que tanta necesidad tiene de ella.
Se nos invita como a Pedro a “echar las
redes”, a proclamar el mensaje de Jesús, a ser
testigo de su presencia en el mundo o como
a Pablo que exclama “Ay de mí si no evange-
lizare, por que para mí la vida es Cristo”.
Compartir a Jesús con todos los hombres: eso
es hacer Iglesia y ser misión. Nosotros tene-
mos que proclamar la Buena Noticia de Jesús
que conocemos.
Podemos hacer un traslado a nosotros mis-
mos como creyentes y preguntarnos: ¿somos
cada uno anuncio del Evangelio en el círculo
de nuestro ambiente, en nuestras queridas
Hermandades? ¿Experimentamos la Fe como
una Buena Noticia que nos seduce a vivirla y
comunicarla con los demás por los caminos
de la vida?
Allí donde vive un cristiano y un rociero con-
vencido debe notarse, porque irradia calor
por donde pasa, por frías que sean las
noches del camino. ¿Por qué estará tan frío
de Evangelio nuestro mundo? ¿Por qué el
Evangelio no contagia?
La llamada de Jesús a evangelizar es para
todos los bautizados, para todos nosotros. A
través de cada uno Dios quiere hacer su

camino de hombre en hombre.
“Y como lo propio del estado seglar es vivir
en medio del mundo y de los negocios tem-
porales, Dios llama a los seglares, a que con
el fervor del Espíritu cristiano, ejerzan su
apostolado en el mundo a la manera de fer-
mento” (Dcto. Apostolicam Actuositatem).
No importa que la masa se resista y hasta
rechace el aceptar la levadura de Cristo, ya
que no todo el mundo está dispuesto a
modelar su vida al estilo de Jesús. (no todos
entienden el Rocío). No hemos de ser cobar-
des en esta hermosa tarea. Hemos de partir
del convencimiento de que tenemos que aco-
modar, cada día, más nuestra vida a las exi-
gencias del Evangelio.
Nuestras comunidades parroquiales están fal-
tas de fe y coraje para no silenciar en todos
los momentos de nuestra vida ordinaria las
exigencias del Evangelio. Tenemos con fre-
cuencia reparo en aparecer como cristianos y
hacer oír nuestra voz por temor a lo que pue-
dan decirnos. 
Me figuro nuestra actitud como la de Pedro
en el lago cuando Jesús le dice: “Pedro, echa
las redes”. Y Pedro, conocedor del lago y ave-
zado en las artes de la pesca, sabiendo que
los peces se pescan mejor de noche, respon-
de: “Pero Señor, si he estado pescando toda
la noche y no he cogido nada, a qué voy a
perder de nuevo el tiempo”. Jesús le dijo:
“Pedro, ten más fe en mí y echa de nuevo las
redes”. Y la barca se llenó.
A todos nosotros nos toca echar las redes, y
nunca nos faltarán, como a Pedro, excusas
para esta tarea. La pesca depende de Él.
Jesús nos mandó orar al dueño de la mies
para que enviara obreros… Pídele a Ntra. Sra.
del Rocío que todos los cristianos seamos
testigos de su Evangelio en el mundo y que
nos mande los obreros que Él juzgue necesa-
rios.
Tú que te fiaste de Dios y comprendiste como
nadie el don de la Fe comprometida, suscita
en nosotros el mismo espíritu misionero.
Danos la valentía de “echar las redes” y ser
levadura que fermenta y contagia. ¡Viva la
Virgen del Rocío!

José Corrales Guisado
Sacerdote.

R.P.M. Tesorero 

Reflexiones cristianas

Ntra. Sra. del Rocío. 

María, anuncio del Evangelio
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Nuestra diócesis es joven, pero con una historia
larga y fecunda.
No faltan, ciertamente, en este viejo rincón de la
península ibérica testimonios de una fe cuyos
vestigios se remontan a los primeros siglos de la
era cristiana.
Según testimonios históricos, las primeras noti-
cias documentales sobre la presencia cristiana en
Huelva son las del obispo Vincómalo, que ocupó
la sede de Niebla en el año 466, las de la niña
Domigratia del año 495 y la de la Basilia del año
510, que figuran respectivamente en la lápida de
Almonte y en la de la ermita de Ntra. Sra. de la
Tórtola de Hinojales.
Hubo un tiempo, a partir del siglo V, en que esta
tierra y sus gentes tuvo un obispo con sede en
Niebla, en este tiempo, dio a la Iglesia dos márti-
res insignes: San Walamboso y Santa María,
ambos religiosos y hermanos entre sí. La violen-
ta invasión almohade terminó por ahogar en ella
a la Iglesia hasta dejarla sin pastor.
Fueron cuatro siglos y medio de
opresión, de temor y de
sufrimiento para la comu-
nidad cristiana hasta
que, en la mitad del
siglo XIII, fue liberada
por los reyes de
Castilla y de León.
Desde entonces
acá, la Huelva
actual pertene-
ció a la venera-
ble, antiquísima
y metropolitana
Iglesia de
Sevilla como
una porción
más de su gran
territorio. Se

repueblan las villas y los campos, se instauran las
parroquias y comienzan a surgir pequeñas ermi-
tas rurales, muchas de ellas dedicadas a la
Santísima Virgen, que proliferan en los siglos XIV
y XV, y llegan hasta nuestros días, como expresio-
nes de una rica piedad mariana, con advocacio-
nes tan entrañables para los hijos e hijas de esta
tierra como la Virgen del Rocío de Almonte, de los
Milagros en la Rábida, Reina de los Ángeles en
Alájar, Santa María de la Cinta en Huelva y tantas
otras que jalonan nuestra geografía onubense.
La Santa Sede, comunicaba al Cardenal Arzobispo
de Sevilla, con fecha 13 de julio de 1953, la deci-
sión de crear la nueva diócesis de Huelva. El 22
de octubre del año en curso, el Papa Pio XII, con
la Bula Pontificia Laetemur vehementer, erigía la
Diócesis, segregándola de la gran archidiócesis de
Sevilla,“ Desmembramos de la Archidiócesis de
Sevilla toda la región, que comprende la provin-
cia civil que lleva el nombre de Huelva, que sobre-
sale por sus obras artísticas y está habitada por
pueblo numeroso. En verdad que la hacemos vol-
ver a la condición de nueva diócesis que, de
ahora en adelante, se llamará HUELVENSIS, cuyo
territorio está circunscrito con los mismos límites
que la provincia civil, esto es, al norte, con los
límites de la Iglesia Pacense; al oriente, con los
límites de la Sede Hispalense; al sur con el

Océano; finalmente, por occidente, con el común
límite de España con Portugal”. ( Bula de erección
de la Diócesis de Huelva de 22 de octubre de
1953. Pio XII ), y designa como su primer obispo
a D. Pedro Cantero Cuadrado, que toma posesión
el 15 de marzo de 1954, con cuyo acto comienza
a regir la vida de esta Iglesia de Huelva.
Todavía recuerdan muchos coetáneos su entrada
en la ciudad, en la que, por vez primera, impartía
su bendición y abrazaba, entre sonrisas y lágri-
mas de emoción, a una muchedumbre de fieles
venida de todos los rincones de la provincia.

Desde aquel día inolvidable del 15 de marzo de
1954, comenzó a nacer nuestra Iglesia Diocesana
de Huelva, guiados por su primer obispo (1954-
1964), los sucesivos pastores han continuado con
su labor: D. José María García Lahiguera (1964-
1969), D. Rafael González Moralejo (1969-1993),D.
Ignacio Noguer Carmona (1993-2006) y, actual-
mente, D. José Vilaplana Blasco.
El acontecimiento eclesial sin precedentes, ha
sido la visita del Papa a Huelva.
Recordamos con gratitud la Visita, aquel 14 de
junio de 1993, del primer Papa peregrino a nues-
tra diócesis, que representa una de las páginas
más memorables de la vida de la Iglesia de
Huelva, con la que la comunidad católica onuben-

se recibió una luz y un impulso sin preceden-
tes para continuar su andadura.
Las gentes de nuestra ciudad y de los pue-
blos visitados lo acogieron calurosa y cla-
morosamente. Siguieron sus pasos, atentos
a sus gestos y a sus palabras, y descubrie-
ron la cercanía del peregrino de Roma, Vicario

de Cristo, que visitó los Lugares Colombinos:
Huelva, Moguer, Palos de la Frontera, La Rábida

y, como culminación, el Santuario de El Rocío,
para agradecer a María, Estrella de la evangeliza-
ción, su protección maternal en la gloriosa gesta
que abrió nuevos caminos al mensaje salvador de
su divino Hijo.

I. Mora Vallez
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Rincón del poeta

Platero –le dije-, vamos  esperar las
Carretas. Traen el rumor del lejano bosque
de Doñana, el misterio del pinar de las
Ánimas, la frescura de las Madres y de los
dos Fresnos, el olor de la Rocina…
Me lo llevé, guapo y lujoso, a que piropea-
ra a las muchachas por la calle de la
Fuente, en cuyos bajos aleros de cal se
moría, en una vaga cinta rosa, el vacilante
sol de la tarde. Luego nos pusimos en el
vallado de los Hornos, desde donde se ve
todo el camino de los Llanos. 
Venían ya, cuesta arriba, las carretas. La
suave llovizna de los Rocíos caía sobre las
viñas verdes, de una pasajera nube malva.
Pero la gente no levantaba siquiera los
ojos al agua. 
Pasaron, primero, en burros, mulas y caba-
llos ataviados a la moruna y la crin trenza-
da, las alegres parejas de novios, ellos ale-
gres, valientes ellas. El rico y vivo tropel
iba, volvía, se alcanzaba incesantemente
en una locura sin sentido. Seguía luego el
carro de los borrachos, estrepitoso, agrio y
trastornado. 
Detrás de las carretas, como lechos, colga-
das de blanco, con las muchachas more-

nas, duras y floridas, sentadas bajo el
dosel, repicando panderetas y chillando
sevillanas. Más caballos, más burros… Y el
mayordomo –Viva la Virgen del
Rocíoooooo! ¡Viva!- Calvo, seco y rojo, el
sombrero ancho a la espalda y la vara de
oro descansada en el estribo. Al fin, man-
samente tirado por dos grandes bueyes
píos, que parecían obispos con sus fronta-
les de colorines y espejos, en los que chis-
peaba el trastorno del sol mojado,
cabeceando con la desigual tirada de la
yunta, el Sin Pecado, amatista y de plata
en su carro blanco, todo en flor, como un
cargado jardín mustio.
Se oía ya la música, ahogada entre el cam-
paneo y los cohetes negros y el duro herir
de los cascos herrados en las piedras.

Platero, entonces, dobló sus manos, y,
como una mujer, se arrodilló -¡Una habili-
dad suya!-. blando, humilde y consentido.

Juan Ramón Jiménez
Platero y yo. Capítulo XLVII

R. P. M. Tesorero

EL ROCÍO



El rincón del poeta

Para elevar a Dios el pensamiento
y admirar su poder en los espacios

no es necesario un mar siempre violento
ni un sol que vierta luces de topacios.

Basta un valle alejado de rumores
al que se llegue por oculta vía

que embalsame el ambiente con sus flores
y que temple el ardor de medio día.

Basta fijar la vista en el lucero
pálido y triste que en las noches arde,

y escuchar el quejido lastimero 
del ave errante al expirar la tarde.

Basta el rocío que en las hojas brilla
y que el rayo de sol pronto evapora;

basta del río en la desierta orilla
mirar el sauce que se inclina y llora.
Basta la sombra con la luz mezclada,
basta el insecto en el aire que zumba,

basta la flor que nace abandonada
y se marchita al borde de una tumba.

Basta la yerba en el vergel nacida,
basta un arrollo que fecunde el suelo,

una espiga de trigo bendecida,
un pedazo de selva, otro de cielo.

La natura es el libro en que se admira
la grandeza de Dios, de se halla escrito

ese poema que al mortal inspira
el himno arrobador del infinito.
Su página más íntima y oscura

un rayo celestial de Dios refleja…
Todo en el mundo tiene su hermosura,
menos aquel que de su amor se aleja.

Así el manto flotante de los cielos
que Dios tendiera con su excelsa mano,

se refleja, sin límites ni velos,
en una gota como en un océano.

M. G. Merou

R. P. M. tesorero

Al Creador



Un año más requerimos la
participación de todos/as
en la labor de vender par-
ticipaciones de Lotería de
Navidad.

Confiando en vuestro apoyo
y colaboración con nuestra

Hermandad, este año debemos intentar al
menos igualar al anterior, aunque hemos
reservado una cantidad mayor. Se podrá
recoger en Secretaría de la forma acostum-
brada, con talonarios a un precio de 125€
cada uno, siendo el precio de cada partici-
pación de 1’25€. 

Nuestro más sincero agradecimiento

El número que
jugaremos en el Sorteo

Extraordinario de Navidad
de la Lotería Nacional este

año será el siguiente:

14.611

Lotería de Navidad Un viaje por el tiempo

Autor de la foto: José Moreno Gracia.
Hermano Mayor: Manuel Martín Martínez.
Presidente: Antonio Arias Pérez.



Diccionario onubense

EMBARCAR: Subir algo a un sitio que no se puede alcanzar fácilmente.

ENCAJAR: Cerrar algo (una puerta, una ventana,…) sin llave.

ENGUACHISNAO: Hecho polvo, cansadísimo.

ENGUASNÍO: Hecho polvo, cansadísimo.

ESCURRAJA: Lo que queda al final de un recipiente cuando se está vertiendo su contenido.

ESNORTAO: Enajenado.

FLA: Golosina líquida para congelar.

GALETE: Golpecito que se da, por ejemplo en la oreja, con un dedo después de haber sido aguantado en el pulgar.

GAÑAFÁ: Arañazo.

GAÑAFOTE: Saltamontes.

GAÑOTE: Garganta.

GURUMELO: Seta Amanita Ponderosa.

Isabel Mora
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Saber un poco más

El lirio, símbolo de la pureza y la inocencia
es una de las flores preferidas de la litera-
tura y de las artes. Los griegos creían que
los lirios eran gotas de leche de la diosa
Hera. Cuando las esposas de Zeus ama-
mantaban al pequeño Hércules, unas gotas
de leche se vertieron en el cielo, formán-
dose la Vía Láctea y otras en la tierra, con-
virtiéndose en lirios.
Los cristianos identificaron ésta con la
madre de Cristo, sobre todo en relación
con la Concepción para destacar su virgini-
dad. Una leyenda cuenta que Tomás, el
apóstol incrédulo, tampoco podía creer en
la asunción al cielo de María porque no
había estado presente y cuando abrieron
el sepulcro para convencerlo, encontraron
en él, lirios y rosas que lo llenaban todo
con su aroma.

La MISA DEL GALLO celebrada en
Nochebuena se llama así porque hace refe-
rencia a los primeros seres que acudieron
a adorar al Niño y a que se celebraba “ad
cantus galli” (al canto del gallo, en latín).
Celebramos la NAVIDAD EL 25 DE DICIEM-
BRE porque no se sabe con certeza la
fecha del nacimiento de Jesús, y la Iglesia
católica escogió tal fecha por ser la de la
celebración romana del “Natalis Solis
Invicti” (el sol inconquistable, en latín)
para simular su integración en las celebra-
ciones romanas.

“La amistad es un alma que habita en dos cuerpos; un cora-
zón que habita en dos almas”. 
Aristóteles (470 a 399 a. d. C.)

“La amistad comienza donde termina o cuando concluye el
interés”.
Cicerón (106 a 43 a. d. C.)

“Amistades que son ciertas nadie las puede turbar”.
Miguel de Cervantes Saavedra (1547-1616)

“La amistad es la capacidad de compartir con una persona
todos los valores de la vida”
Dominique Lapierre (1931) 

Isabel Mora

PENSAMIENTOS:

sabes que...




